
En su oficina del tercer piso del Con-
greso en Santiago tiene una foto junto a
Angela Merkel, la excanciller alemana.
Dice que es uno de sus referentes. Tam-
bién destaca a la norteamericana Kama-
la Harris, la abanderada del Partido De-
mócrata. “Mi gorrito para la campaña
pasada está basado en los colores que
usó ella en la suya”, dice sonriendo.

Luego, caminando hacia los jardines
del edificio del Congreso, comenta el
tópico que marca la discusión política
estos días. “No tengo mensajes con Luis
Hermosilla. Ni siquiera lo tengo en mis
contactos”. Y ve con preocupación los
alcances que puede tener el caso para la
confianza en las instituciones.

Ximena Rincón (56) nació en Concep-
ción y entró en política antes de llegar a la
mayoría de edad, participando de la Ju-
ventud Demócrata Cristiana. Es aboga-
da, fue intendenta, senadora en dos pe-
ríodos y ministra de las carteras de Traba-
jo y Segpres durante el segundo gobierno
de Michelle Bachelet. Para las presiden-
ciales pasadas, su expartido hizo una pri-
maria en la que resultó triunfadora, pero
luego la colectividad le quitó el respaldo
para apoyar a Yasna Provoste.

Y luego de que la DC decidió institu-
cionalmente apoyar el Apruebo en el
plebiscito constitucional del 2022, deci-
dió renunciar al partido e impulsar un
nuevo referente: Demócratas. 

—Se cumplieron dos años del plebisci-
to en que triunfó el Rechazo por 62%.
¿Cuál es su análisis?

—Por un lado, creo que fuimos capa-
ces de sumar una fuerza tremendamen-
te contundente para ponernos al frente
de los que pretendían refundar Chile.
Hay quienes querían llevar al país a un
espacio que la ciudadanía no compartía.
Moisés Naím diría que era el escenario
de las tres P. Había, sin duda, populis-
mo, polarización y posverdad. Pero se
impuso la democracia, la mirada de un
país donde los derechos y los deberes
cuentan, donde importan las oportuni-
dades, el desarrollo, pero también el es-
fuerzo. Por otro lado, pudimos levantar
una alternativa, que se convirtió en De-
mócratas, un partido político con pre-
sencia en el Parlamento, en el territorio,
y que va a disputar 40 municipios y ten-
drá candidaturas a concejales en la in-
mensa mayoría del país.

—¿Se acabó el clivaje entre el Sí y el No
con ese plebiscito?

—Creo que sí. Se dio un paso muy
importante para dejar atrás esa historia.
Porque no podemos seguir anclados a
eso. La dictadura es algo que tenemos
que ser capaces de superar y nunca re-
petir. Hay que tener capacidad de cons-
truir hacia adelante pensando en el país
y en las personas, los jóvenes y los adul-
tos mayores que esperan mucho más de
la política.

—¿Es posible construir un bloque polí-
tico que aglutine a ese 62 por ciento?

—Creo que ese va a ser uno de los de-
safíos del centro. Ser capaz de conver-
sar con unos y otros para construir una
alternativa, para establecer acuerdos
pensando en las personas. No es un de-
safío menor. El mejor ejemplo se ha da-
do en la reforma de pensiones en la Cá-
mara, donde los votos del centro permi-
tieron que pasara a una segunda discu-
sión al Senado, dejando fuera del
debate todas aquellas cosas que no se
compartían, pero sí habilitando la dis-
cusión legislativa.

—Usted ha comentado que no irá a la
reelección. ¿Por qué tomar esa decisión?

—Uno cumple roles en cada momen-
to que se vive en el país. He sido dos
veces senadora con amplio apoyo. Hoy,
desde Demócratas, queremos invitar a
la ciudadanía a que repensemos el país
desde el centro. Por lo tanto, hoy el pro-
yecto es que el 2025 vamos a ofrecerle a
Chile una alternativa de centro trans-
formador y para eso hay que competir
en la primera vuelta (presidencial). No
podemos negociar eso. Tenemos que
dar esa alternativa a la ciudadanía. De-
mócratas definió que va a dar esa pelea
y si esa pelea supone que yo sea la que
la lidere, lo voy a hacer.

—Está dispuesta, entonces, a ser candi-
data presidencial.

—Estoy dispuesta en la medida en
que el partido así lo defina, pero lo que
tenemos claro es que estaremos en la
papeleta en primera vuelta. Vamos a
competir el 2025 y vamos a estar en la
papeleta y si Demócratas me pide que
yo dé esa pelea, voy a dar esa pelea.

—¿No estaría dispuesta a ir a una pri-
maria con otros sectores?

—Ese es un tema que ya zanjó Demó-
cratas. Lo conversamos en la directiva,
fue parte de nuestro análisis, y la defini-
ción es dar la pelea y darle a la ciudada-
nía una alternativa de centro.

—¿Cómo ve esa competencia con otros
presidenciables cuando Demócratas
todavía es un partido naciente, con po-
cos parlamentarios, y que está apostan-
do por primera vez a las municipales?

—Qué mejor prueba que lo que hi-
cimos el 4 de septiembre de 2022. Es-
tábamos en un partido de la centroiz-
quierda y tuvimos el coraje, la fuerza
y la valentía de liderar el Rechazo, sin
complejos y sin temor. Fuimos la cara
de esa campaña sin haberlo decidido,
pero representamos a la inmensa ma-
yoría del país que se expresó de esa
forma.

—¿No es más complejo para alguien
que emerge de un partido nuevo con-
ducir un país en un escenario de frag-
mentación política y sin mayorías en el
Congreso?

—Eso se está haciendo complejo hace
tiempo. Fui ministra de la Segpres y del
Trabajo y me tocó convivir con muchas
fuerzas políticas en el Parlamento. Por
lo tanto, la pregunta es qué capacidad
existe de construir con diálogo. Eso es
lo que está a prueba hoy. Ha quedado
demostrado en las últimas votaciones
que no se hace el trabajo de conversar y
de construir y se busca insistir en una
mirada ideológica.

—¿Cree que tendrá el apoyo de Amari-
llos?

—Estamos trabajando con Amari-
llos. Tenemos un acuerdo político con
ellos, que nos permite dar la pelea en las
elecciones de octubre. Habrá que ver el
resultado de esa coalición en octubre.
Creo que es importante construir un
centro cada vez más robusto y eso se
hace desde el territorio.

—¿Se imagina una competencia deba-
tiendo eventualmente con Bachelet,
Matthei o Kast?

—Como cualquier escenario donde
hay competencia y se definen posicio-

nes. No es la primera vez que me voy a
sentar a debatir. Me ha tocado hacerlo
como candidata a senadora con el exmi-
nistro Velasco, con Andrés Zaldívar,
con Juan Antonio Coloma, con Álvaro
Elizalde… La inmensa mayoría del país
espera que quien quiera conducir los
destinos del país tenga competencias,
capacidades y liderazgo.

—Usted ya fue candidata. Su partido
de entonces, la DC, hizo una primaria
en la que triunfó sobre Alberto Undu-
rraga, pero el propio partido no respetó
el resultado y luego levantó a Yasna
Provoste. ¿Cuánto influyó eso en que
dejara la DC?

—No lo dejé cuando eso ocurrió;
de hecho, la candidata que llevó la
DC en mi región fue una de las perso-
nas que mejor votación sacó. Por lo
tanto, no fue ese el tema que definió
mi salida de la DC.

—¿Le pareció antidemocrática la deci-
sión del cambio de candidata sin haber
pasado por una elección?

—Absolutamente. Pero no me fui
por eso; de hecho, seguí militando. Sin
embargo, las decisiones que tomó el
partido tuvieron consecuencias y se
perdió la elección. Salió sexta la candi-
data. Yo, de todos modos, trabajé por
ella en mi circunscripción y salió terce-
ra. Mi salida se definió por otra decisión
antidemocrática respecto de nuestra
posición en el plebiscito del 2022. No
hubo debate, no hubo análisis, no hubo
votación. Y hubo una imposición de la
directiva que lideraba Carmen Frei, que
nosotros no compartimos. Así toma-
mos la decisión de defender la postura
del Rechazo. Y luego de que ganó el Re-
chazo decidimos irnos del partido. Y
después de que nos fuimos nos echa-
ron, lo que fue bastante increíble.

—Hay una lista larga de figuras que de-
jaron la DC. ¿Cuál es su análisis de ese
partido hoy?

—No me dedico a mirar lo que está
haciendo la Democracia Cristiana. Es-
tamos abocados a ser coherentes y tra-
bajar por el proyecto que impulsamos
hace un poco más de un año. Estamos
rescatando los valores y principios que
nos inspiraron cuando entramos en po-
lítica. Ahí hay personas que llegaron de
distintos mundos, del PPD, del PS, de
Liberales, de Ciudadanos… 

—¿Cree que con Demócratas teniendo
una figura presidencial logrará que
personas descontentas con la DC se
acerquen al partido?

—El tiempo dirá qué pasará con
ellos. Creo que la DC se ha ido acercan-
do cada vez más al PC. Tiene acuerdo
político y electoral con el PC, y está
muy lejos de los principios fundadores
del partido. Basta recordar lo que decía
el presidente Frei Montalva. No es ahí
donde la ciudadanía identifica su senti-
do de pertenencia. Lo dicen así las en-
cuestas. La gran mayoría no se siente
representada con ningún partido y se
siente más bien de centro, moderado, y
queremos representar eso. 

—Si se definiera una primaria amplia
con Chile Vamos, ¿estarían dispuestos

a reevaluar ir a la primera vuelta?
—Creo que es necesario que Demó-

cratas logre expresar el sentimiento de
la ciudadanía de este centro político. Si
vamos a una primaria con Chile Vamos
pasamos a ser parte de un grupo políti-
co al que no pertenecemos. Otra cosa es
que las buenas ideas que tenga Chile
Vamos las recojamos y las apoyemos,
como también lo vamos a hacer con
buenas ideas que existan en el otro lado.
Pero ir a una primaria significa dejar de
posibilitar que la ciudadanía tenga una
alternativa distinta. 

—Usted ha señalado que está dispuesta
a competir. Otros precandidatos posi-
bles aún no lo han adelantado.

—Creo que es ser más transparente.
Porque otros no lo dicen, pero lo hacen
y están en campaña todo el día. Noso-
tros vamos a estar en la papeleta en
2025. Si me piden a mí, estoy dispuesta
porque no tengo miedo a competir y a
defender lo que creemos.

—Usted siempre dijo que no sería ofi-
cialista respecto de este Gobierno.
¿Por qué?

—A mí no me gustaba el Frente Am-
plio. Porque no me gustaba cómo hicie-
ron para llegar al poder. A algunos se
les puede olvidar que fue a través de la
violencia. A mí no se me olvida. La úni-
ca vez que me encontré con el entonces
candidato fue en un debate televisivo.
Cuando terminó me hicieron ponerme
ahí y me fui porque no me sentía cómo-
da. Nunca emití un juicio negativo, pe-
ro no me gustaba ninguno de los dos
candidatos. Y creo que la DC se equivo-
có, no defendió el centro y trató de ser
una copia de la izquierda.

—¿Cómo ve hoy el pacto de la DC y el
PC para las municipales? Hoy hay un
ex-DC, como Claudio Orrego, que ha
recibido apoyo de la izquierda.

—Nosotros no vamos a apoyar a nin-
gún candidato que haya estado dis-
puesto a apoyar el texto constitucional
de la Convención. La ciudadanía nece-
sita coherencia. Y las figuras que se
mueven según lo que les convenga no
le hacen bien a la democracia.

—Hay quienes dicen que luego del go-
bierno de Boric lo más seguro es que
venga una administración de derecha.

—Creo que está todo por escribirse.
Cuando partió el proceso presidencial
anterior el actual Presidente marcaba
dos o tres puntos. Se decía que la dere-
cha iba a arrasar en la elección.

—¿Cómo juzga el discurso del Presi-
dente Boric en torno a la crítica a las
“élites”, en el marco del caso Hermosi-
lla?

—Creo que el Presidente habla de
acuerdo a lo que sale en las encuestas.
La pregunta es quién está libre de eso.
Hay que tener cuidado porque Hermo-
silla era abogado del asesor del Presi-
dente (Boric). Ese “poderoso” al que se
critica fue abogado de su asesor y no he-
mos visto ningún mea culpa. 

—¿Cuál es su análisis de lo que ha ocu-
rrido en ese caso?

—Lamentablemente, este caso pone
en cuestión las instituciones y la demo-
cracia misma. El abuso de poder es un
mal consejero. Hay que respetar los
marcos donde se actúa. No digo que
uno no pueda conversar con alguien,
pero esas conversaciones tienen que te-
ner objetivos lícitos y bien inspirados,
pero no abusar de la posición para lo-
grar prebendas personales o sentencias
eventuales para sus clientes. Todos los
involucrados tienen que ser investiga-
dos.

—¿Cómo juzga el rol del PC en el ofi-
cialismo?

—Si yo fuera Presidente y he sosteni-
do lo que ha sostenido el Presidente, ya
no estarían en mi gobierno. Creo que si
el Presidente considera que en Vene-
zuela no hay democracia y tiene dentro
de su coalición de gobierno a un partido
que sostiene que ese país tiene más de-
mocracia que la nuestra, yo le pediría
que se fueran del Gobierno, porque es
insostenible. Aquí lo único que falta es
que pidan que se adelante la Navidad.

Senadora Ximena Rincón:

“Demócratas ya definió que irá
a la primera vuelta presidencial
y si el partido me pide liderar
ese desafío, lo voy a hacer”

GABRIEL PARDO

Descarta de plano que su colectividad participe en una primaria con otros
sectores; critica los acercamientos de la DC con el PC y afirma que nunca le
gustó el Frente Amplio, por su modo de validar la violencia del estallido.

Ximena Rincón, senadora de Demócratas. 

‘‘… Yo le pediría (al PC) que se fueran del Gobierno, porque
es insostenible. Aquí lo único que falta es que pidan que se
adelante la Navidad”.
...................................................................................................................................................................

POR DIFERENCIAS AL INTERIOR DEL OFICIALISMO SOBRE VENEZUELA.

‘‘Si vamos a una primaria con Chile Vamos pasamos a ser
parte de un grupo político al que no pertenecemos”.
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SOBRE EVENTUAL ACERCAMIENTO CON LA CENTRODERECHA.
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de llega su sombra. A cuentago-
tas, con un audio al día, podemos
pasarnos toda la vida escuchando
nuevos actos corruptos, nuevos
favores inaceptables, nuevos trá-
ficos de influencias. Su límite es
insospechado. Hermosilla conver-
saba con demasiada gente…

Como pareciera ser una cos-
tumbre, la corrupción en Chile es
con huella dactilar. Hasta ahora,
las maldades se hacían con su
respectiva factura, su compro-
bante, su boleta o su fundación
creada para aquello. Hoy parece
ser que todo tiene su respaldo en
el WhatsApp.

Sí, tras todos los escándalos
conocidos hay algo bueno. Sabe-
mos mejor quiénes somos y en eso
hay un valor. Hoy hemos corrido

El famoso intelectual inglés
del siglo XVIII Bernarde de
Mandevil le describió las
“bondades” de la maldad hu-
mana. Según él, solo gracias a la
malicia de las personas se logra
que los países avancen y que las
sociedades prosperen. En su cé-
lebre escrito “La fábula de las
abejas” se pregunta qué pasaría si
de pronto toda la gente se volvie-
ra buena. El resultado —conclu-
ye— sería desastroso. La socie-
dad prácticamente desaparece-
ría. Así, Mandeville llega a la fa-
mosa conclusión de que “los vicios
privados hacen el bien público”.

El caso Hermosilla muestra que
la realidad supera muchas veces a
la ficción. Una serie de Netflix o un
libro de Grisham habría sido con-
siderado inverosímil con este li-
breto. Pero así es esta historia. Un
prestamista de facturas falsas,
una abogada que carga sobres de
dinero, y un abogado con muchos
amigos. Prostitutas, droga y
traiciones. Ideas incluso de que-

mar una oficina pública.
Y la pregunta de Mandeville

es válida, ¿hay algo bueno en to-
do esto?

Por de pronto, el caso nos con-
firma —una vez más (desde el
desmalezado de la refinería de
Concón hasta el caso Audio, pa-
sando por colusiones, fundacio-
nes, MOP-Gates, Pentas, SQMs y
un largo etcétera)— lo que todos
sabemos: que no somos un oasis,
que “la probidad del chileno” es
una fantasía, que la corrupción
está enquistada en el país y que
los métodos se van haciendo cada
vez más gansteriles. 

Pero no queda solo ahí. El telé-
fono de Hermosilla contiene de-
masiadas cosas. Tantas que es
imposible dimensionar hasta dón-

alimentan las condiciones para
que surja “el paladín del pueblo”
que vendrá a poner orden (cuyos
resultados, nos recuerda Platón,

siempre termina mal) o para un
nuevo estallido social que bus-
que refundar el país.

Burdamente algunos han
salido a tratar de hacer ganan-

cias fáciles con el caso. Que
esto es culpa del neo-
liberalismo (como si
l a c o r r u p c i ó n n o
existiera en países
socialdemócratas,
chavistas o musul-
manes). Otros le
han sacado el pasa-
d o c o m u n i s t a a
Hermosil la, para
demostrar que ahí

está el problema. O que su hijo
fundó Revolución Democrática.
Cada uno buscando agua para su
molino de este caso. 

Aunque hay algo indesmenti-
ble: Hermosi l la estuvo muy
dentro del gobierno de Piñera.
Eso hace que indudablemente
las sombras pueden ser más
largas para un lado que para
otro. Tendremos que conocer
las 700 mil páginas de trans-
cripciones para saberlo, pero las
probabilidades no juegan en fa-
vor de Chile Vamos.

Pero el problema para el país es
mayor.

Es cierto que las crisis son una
oportunidad de limpiar. Así lo de-
cía Hayek, al menos, respecto de
las crisis económicas. Pero las
oportunidades en Chile han sido
demasiadas. Y, a diferencia de lo
que pensaba Mandeville, acá no
hay un bien público. El espejismo
de la casta corrupta y el pueblo
virtuoso suele ser una combina-
toria que termina mal. Muy
mal. n

un poco más “el velo de la igno-
rancia”. Conocer la verdad nunca
debiese ser triste.

Pero ¿conveniente pa-
ra el país, como diría
Mandevil le? Clara-
mente no.

Es injusto para esa
mayoría de empresas
que cumplen la ley. Es
inmoral por el
uso de arti-
mañas para
enriquecerse
o para sal-
tarse la le-
galidad. Y,
d e s d e e l
p u n t o d e
vista polí-
t i c o , s eO
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La sombra de Hermosilla

“EL TELÉFONO DE HERMOSILLA CONTIENE DEMASIADAS COSAS. TANTAS QUE ES
IMPOSIBLE DIMENSIONAR HASTA DÓNDE LLEGA SU SOMBRA”.
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